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La ayuda de los padres españoles a
los jóvenes adultos. El familismo
español en perspectiva comparada

El intercambio de ayuda entre generaciones dentro de la familia constituye una parte relevante de

lo que llamamos el pacto generacional. Entender como están reguladas las obligaciones de apoyo

entre generaciones es clave para entender los cambios recientes de las familias europeas, y de los

países del sur Europa en particular. El artículo se propone examinar en profundidad cuáles son las

estrategias de ayuda adoptadas por los padres españoles en una fase crítica del ciclo de vida de

los hijos como es la transición a la vida adulta. Además con el fin de trazar un mapa de los regíme-

nes de solidaridad familiar en Europa analizaremos los datos de Alemania y Dinamarca también.

Los resultados de los análisis confirman que el modelo predominante de ayuda a los jóvenes en

las familias del sur Europa es una prolongada corresidencia. Una vez que los hijos dejan la familia

de origen, las ayudas de cuidado y económicas son menos frecuentes (aunque más intensas,

como han documentado numerosas investigaciones previas) que en otros países europeos. Ade-

más, es importante destacar que se confirma que mientras que en los países escandinavos las ayu-

das a los hijos no son estrictamente condicionadas a una situación de necesidad, en Europa conti-

nental y mediterránea el sostén de los padres está mas concentrada a lo hijos más necesitados.

Palabras clave: Familia, jóvenes, relaciones intergeneracionales, pacto generacional, España,

SHARE.

Introducción 

El intercambio de ayudas de cuidado y económica entre generaciones es

uno de los pilares fundamentales de los mecanismos que regulan el fun-

cionamiento de las familias y del Estado del bienestar. El cumplimiento

de las obligaciones y expectativas de solidaridad entre generaciones

garantiza la sucesión de las generaciones y la protección de las depen-

dencias típicas de la vejez (Bengtson 1993). Este intercambio de recursos

constituye lo que llamamos el pacto generacional. Esquemáticamente

podemos distinguir dos niveles de este pacto. El nivel público, que regula

las relaciones generacionales dentro del sistema del estado del bienes-

tar; y el nivel privado, que es aquello constituido da las normas sociales y

jurídicas que regulan el intercambio de ayuda entre generaciones dentro

de la familia. Entonces, comprender los mecanismos micro-sociales que

regulan la solidaridad entre generaciones dentro de la familia es clave

para: (i) entender la articulación y las consecuencias de las característi-

cas especificas del pacto intergeneracional público; (ii) entender las

razones de algunas de las evoluciones recientes en la “manera de hacer
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familia”, y predecir las futuras transformaciones de las características

demográficas y económicas de las familias. 

Según la literatura científica España pertenece al modelo de bienestar

identificado como el régimen sur europeo (mediterráneo) de bienestar.

Este modelo está caracterizado por: (i) un bajo nivel de “decommodifi-

caccion”, es decir que el bienestar de los individuos está fuertemente

relacionado con su posición en el mercado laboral, siendo el papel del

Estado marginal; (ii) un bajo nivel de desfamiliarización, con un enfoque

de "familialism by default" (Saraceno 2010). Es decir un modelo que

pone las responsabilidades de cuidado y de apoyo económico de los

necesitados en las familias pero sin ayudarles con servicios o beneficios

económicos (Lessenich 1995; Ferrera, 1996; Jurado y Naldini 2009)(1).

Por lo que se refiere a las relaciones intergeneracionales España ocupa

posiciones diferentes, con respecto a los otros países europeos, según

que se considere el pacto generacional público o privado. A nivel de

gasto público por políticas sociales, España presenta un desequilibrio a

favor de la población anciana inferior a lo de otros países de sur Europa.

De hecho, el valor de la proporción entre la cuota de gastos sociales por

los ancianos y la cuota por los jóvenes es cerca de 3 - perfectamente en

línea con el valor medio por la Unión Europea de los quince. Un valor que

es considerablemente inferior a los que se observan en Grecia, Portugal

y Italia – en este ultimo país el valor de la relación es igual a doce

(Börsh-Supan 2007, Albertini 2008). Por el contrario si consideramos el

nivel privado del pacto entre generaciones España cabe perfectamente

en el modelo sur Europeo. Este modelo está caracterizado por una

importancia extrema de la convivencia en el mismo hogar como estrate-

gia de sostén económico y de cuidado de los padres hacia los hijos. En

comparación con los otros países Europeos, en Italia, Grecia y España un

porcentaje muy elevado de jóvenes adultos y padres conviven en el

mismo hogar. Al mismo tiempo, una cuota muy pequeña de hijos que no

viven con los padres recibe apoyo económico y de cuidado de sus

padres. Cabe decir que si la probabilidad de recibir ayuda de los padres

es mucho menor en los jóvenes de sur Europa, cuando estos reciben

ayuda se benefician de trasferencias de recursos (tiempo o dinero)

mucho más intensas que los jóvenes de Europa continental o escandina-

va. En otras palabras, el valor medio de las transferencias hechas por los

padres españoles, italianos o griegos es mucho mayor que aquello de las

transferencias hechas por los padres de los otros países (Attias-Donfut

et al. 2005; Albertini et al. 2007, Kohli y Albertini 2008). 

En este artículo se quiere examinar mas a fundo cuales son las estrate-

gias de ayuda adoptadas por los padres españoles en unas fases críticas

del ciclo de vida de los hijos: (i) la salida del hogar de los padres; (ii) el

desempleo; (iii) el divorcio o fallecimiento de la pareja; (iv) el nacimiento

de niños. 

Marco teórico 

La familia, junto con el Estado y el mercado es uno de los tres pilares que

determinan el bienestar de los individuos a lo largo de su trayectoria

vital (Esping Andersen 1999). Definir la familia como una agencia deter-

(1)
Es importante destacar que
unas medidas recientes
adoptadas por España seña-
lan un cambio de modelo de
referencia, hacia un modelo
de familiarismo suportado.
En este sentido destaca la
reciente Ley de la
Dependencia (Bernardi y
Sarasa 2009). 
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minante del nivel de bienestar socio-económico de los individuos supone

una ruptura fuerte con respecto a las primeras teorías de la moderniza-

ción. Estas teorías consideraban que la evolución de la familia hacia una

estructura de tipo nuclear, habría determinado una perdida de importan-

cia de las redes familiares entre personas que no viven bajo el mismo

techo (Parsons y Bales 1955). Las primeras investigaciones sobre el Esta-

do del bienestar adoptaron también este enfoque. Muchos estudiosos

predijeron que el progresivo desarrollo de las políticas sociales habría

determinado que el estado remplazara (crowding out) la familia en el

papel de ayudar los individuos, especialmente los jóvenes y ancianos, en

momentos críticos de sus vidas. Esta predicción, todavía, no se ha cum-

plido. La familia sigue siendo un actor de extrema relevancia como pro-

veedor de bienestar a los individuos, también en aquellos miembros que

ya no viven en el mismo hogar. Los intercambios de recursos entre

miembros de la misma familia siguen, en la mayoría de los casos, el linaje

generacional. Numerosos autores argumentan que el desarrollo del Esta-

do del bienestar no ha reemplazado la familia (crowding out) sino justo

lo contrario: los mayores recursos disponibles han hecho posible que la

familia adquiera un nuevo y relevante papel en la protección social de

sus miembros (crowding in) (Künemund and Rein 1999). Recientemente,

también, se ha avanzado la hipótesis de que, con la evolución del Estado

del bienestar, los papeles del estado y de las familias han ido volviéndose

complementarios (Brandt et al. 2009). 

Como consecuencia del desarrollo de las primeras teorías de la moderni-

zación y de la generalización de las primeras investigaciones sobre el

Estado del bienestar, el estudio del papel de la familia como proveedor de

bienestar ha sido ignorado durante mucho tiempo. Sin embargo en tiem-

pos recientes, el papel de las familias ha estado en el centro de las discu-

siones en el debate público y en los análisis de sociología y política social.

La literatura de género, y feminista ha sido la primera en adoptar este

enfoque. De hecho los estudiosos sobre las relaciones de género han

puesto claramente en evidencia el papel de la familia centrando su aten-

ción en el tema de la división del trabajo no retribuido como el pilar de

los sistemas de bienestar en Europa occidental (Lewis, 1992; Orloff 1993,

Saraceno 1997). A este respecto también la investigación dominante en el

campo del Estado de bienestar reconoce el papel clave de la familia

(Esping Andersen 1999). Sin embargo en la definición de las diferentes

tipologías de regímenes de bienestar permanece la tendencia de conside-

rar prioritariamente el papel desarrollado por el Estado, el mercado, con-

siderando la familia solo como actor residual – es decir como una agencia

que asume solamente los papeles que no han sido prioritariamente des-

arrollados por las otras dos instituciones. Por el contrario si consideramos

la familia como una agencia clave en la definición de los tipos de regíme-

nes de bienestar tenemos entonces que tener en cuenta factores tales

como el funcionamiento, la regulación de os intercambios de recursos

entre sus miembros, la variación de las características demográficas y

económicas a lo largo del tiempo y entre países diferentes y cómo estas

características influyen en el funcionamiento de los Estados del bienestar. 

Adoptar un enfoque que ponga al centro del análisis de los regímenes de

bienestar la familia significa también analizar las variaciones sistemáticas
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entre países diferentes; en otras palabras significa dibujar un mapa com-

parativo de los regímenes de familias en Europa. Contamos con numero-

sos intentos en la Ciencias Sociales de identificar diferencias sistemáticas

en las estructuras y funciones de las familias europeas (Hajnal 1965;

Reher, 1998; Segalen 2003, Leitner 2004). También, hubo muchos inves-

tigadores que arguyeron que la complejidad de esta tarea está fuera del

alcance actual de la Ciencias Sociales (Kröger 2001; Attias-Donfut et al.

2005; Ketzer 1991). Pero es evidente que si queremos proceder en esta

tarea tenemos que añadir a los conocimientos existentes sobre los Esta-

dos de bienestar más estudios descriptivos de cómo funcionan las fami-

lias en Europa. Desde este punto de vista, es clave realizar análisis deta-

llados de cómo varían los modelos de solidaridad entre generaciones

dentro de las familias europeas. En un trabajo previo se evidenció que

para trazar un mapa de estas variaciones en Europa resulta bastante útil

incorporar al análisis la complejidad de la dicotomía de vínculos familia-

res (“fuertes y débiles”) definidos por Reher (1998). De hecho, en tiem-

pos recientes los datos comparados nos han enseñado que las diferen-

cias entre las familias escandinavas, las familias de la Europea

continental y de los países mediterráneos no se distinguen por ser más o

menos fuertes, sino por la manera en la cual se articulan las obligaciones

de apoyo familiar a lo largo del ciclo de vida de los individuos. Así, por

ejemplo, se ha puesto en evidencia que la probabilidad de que haya

intercambios de recursos entre padres y hijos aumenta en el momento

de la salida del hogar paterno de los jóvenes en el norte de Europa,

mientras que por el contrario la intensidad de la ayuda intercambiada (es

decir el número de horas o la cantidad de dinero), aunque es menor,

aumenta en los países del sur de Europa cuando los hijos abandonan el

hogar familiar. Además en los países del sur de Europa la corresidencia

entre padres e hijos es utilizada como medio de solidaridad y apoyo eco-

nómico y social entre generaciones. 

En este trabajo se analizan comparadamente las estrategias adoptadas

por los padres españoles para ayudar a sus hijos, lo que añade una evi-

dencia empírica destacada en nuestro conocimiento de las diferencias

existentes en Europa en torno a los regímenes de solidaridad familiar. 

Las recientes investigaciones sociológicas sobre relaciones entre genera-

ciones en España se han centrado en el estudio de la prolongada perma-

nencia de los jóvenes en el hogar de los padres (Jurado 2001; Bernardi

2007; Requena 2002). La interpretación de algunos de los resultados de

estos análisis nos puede ayudar a aclarar el estado actual del pacto inter-

generacional existente entre padres e hijos en España. En estos estudios

se han identificado tres factores principales que explicarían el retraso de

los jóvenes en adquirir la independencia residencial: (i) la dificultad en

encontrar trabajo y adquirir una forma de contracto laboral estable; (ii) la

estructura del mercado inmobiliario, caracterizado por una oferta relativa-

mente reducida de pisos en alquiler; (iii) un cambio hacia una mayor per-

misividad y autonomía en las relaciones entre padres y hijos dentro de la

familia, además de prevalecer una socialización familiar basada fuertemen-

te en valores tradicionales en la manera de “hacer familia” y en una con-

cepción muy “familista” de las obligaciones de solidaridad entre familiares.

A estos tres factores hay que añadir dos más que se refieren a la depriva-
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ción relativa en términos de status ocupacional de los jóvenes y de las

prestaciones del Estado del bienestar. Tal y como ha evidenciado Bernardi

(2007) el retraso de los jóvenes españoles para emanciparse de su familia

de origen depende en parte de la dificultad que encuentran para conse-

guir una posición ocupacional similar a la de sus padres. Por otra parte, tal

y como ha como ha documentado Moreno Mínguez (2002) la posición de

los jóvenes en el marco de las prestaciones del Estado del bienestar espa-

ñol contribuye a reproducir en parte la dependencia de las nuevas genera-

ciones respecto al apoyo económico de los padres. De hecho, como ha

señalado Requena “el coste de los bienes y servicios alternativos a los que

proporciona la familia de origen a los jóvenes ha crecido de forma desta-

cada en los últimos años” (2002: 5). A esto hay que añadir que, como en

lo demás países de sur Europa, en España destaca la casi total ausencia

de políticas públicas específicamente dirigidas a la emancipación juvenil.

En resumen, según muchas de las investigaciones anteriores, las caracte-

rísticas específicas del pacto generacional privado en España han incenti-

vado el retraso de la emancipación de los jóvenes. Por tanto en este análi-

sis esperamos encontrar que los padres españoles ayuden a sus hijos

principalmente prolongando su dependencia residencial. 

Datos y estrategia de análisis 

Los análisis empíricos presentados en este artículo están basados en los

datos procedentes de la base de datos SHARE (Survey of Health Ageing

and Retirement in Europe)(2). SHARE en una encuesta longitudinal Euro-

pea que se propone de estudiar los fenómenos sociales de envejecimien-

to, salud, jubilación de la población mayor de 50 años. La primera ola de

la encuesta tuvo lugar en el año 2004 en once países: Austria, Bélgica,

Dinamarca, Francia, Alemania, Grecia, Italia, países Bajos, España, Suecia

y Suiza. 

La base de datos incluye informaciones acerca de la situación social, eco-

nómica y de salud de los entrevistados. También, están incluidas informa-

ciones sobre los intercambios de recursos económicos y de ayuda de cui-

dado en los doce meses previos a la entrevista. En detalle y a partir de

cada uno de le los tres intercambios económicos y sociales más relevan-

tes se conoce la identidad del entrevistado que recibe el recurso y la

cuantidad de tiempo y/o dinero que el entrevistado ha proporcionado.

La base de datos también incluye información acerca de los hijos de los

entrevistados. Algunas informaciones – como edad, sexo, distancia de

residencia con respecto al hogar de los padres- están disponibles para

todos los hijos. Otras informaciones – como la situación laboral, el estado

civil, el numero y edad de los hijos – están disponibles solamente para

los cuatros hijos que viven mas cerca al hogar de los padres. 

En el presente estudio se utilizan como unidad de análisis las diadas

padre-hijo para cada uno de los padres y para cada uno de los cuatros (o

menos) hijos para los que tenemos todas las informaciones necesarias(3).

Una diada es generada por cada pareja de padres e hijo. Así por ejemplo,

una familia de dos padres y dos hijos genera cuatro diadas. Utilizar esta

unidad de análisis implica considerar las características específicas de

cada hijo y, de esta manera, obtener resultados más fiables de los que se

(2)
En este artículo se utilizan
los datos de la primera ola
de la encuesta (release
2.3.0). El listado de las insti-
tuciones financiadoras y una
explicación de los principales
aspectos metodológicos de
la encuesta está disponible
en la pagina
www.share-project.org.

(3)
En los siguientes análisis los
intervalos de confianza de la
estimaciones están calcula-
dos teniendo en cuenta que
las observaciones (diadas
padre-hijo) de la misma
familia no son independien-
tes.
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podrían obtener de un análisis que utilizara solamente el entrevistado

como unidad de análisis. Otro aspecto metodológico importante del aná-

lisis es el relativo a la construcción de la variable dependiente. En el caso

de anteriores investigaciones sobre el intercambio de recursos entre

generaciones se han analizado por separado los intercambios de dinero y

de tiempo. Además, a menudo sólo se han considerado los intercambios

entre padres e hijos que ya no vivían en el mismo hogar. Esto implica

suponer que los diferentes aspectos de las relaciones generacionales

sean independientes. No obstante y a pesar de las grandes ventajas que

supone tratar estas dimensiones en modelos estadísticos separados, sin

embargo ésta no es una estrategia metodológica realista. De hecho los

padres que quieren ayudar a sus hijos pueden utilizar diferentes “estrate-

gias”. De un lado, pueden ayudarlos prolongando su corresidencia en sus

hogares – o readmitiéndolos a convivir con ellos en el caso, por ejemplo,

de que se divorciaran. De otro lado pueden ayudarlos a adquirir más

pronto la independencia residencial y, después de que hayan abandonado

el hogar, ayudarlos con ayudas económicas más o menos regulares de

dinero y/o ayuda de cuidado. Además diferentes combinaciones de estos

tipos de apoyo pueden ser elegidas por los padres. Lo que está claro es

que estas estrategias alternativas no son independientes. En otras pala-

bras, la corresidencia, las ayudas económicas monetarias, las ayudas de

cuidado son parte de una misma estrategia elegida por los padres para

ayudar a sus hijos a lo largo de sus vidas. Con el objetivo de analizar las

estrategias adoptadas por los padres españoles para ayudar a sus hijos

en una fase crítica de su ciclo de vida, se ha creado una variable depen-

diente que combina los diferentes tipos de ayuda en una única tipología

de apoyo parental. Esta variable define cinco diferentes y mutuamente

exclusivas estrategias de ayuda: (i) corresidencia con los padres; o inde-

pendencia residencial (ii) ninguna ayuda ofrecida; (iii) ayuda de cuidado

(como ayuda de cuidado se considera también el cuidar de los nietos);

(iv) ayuda económica; (v) ayuda económica y de cuidado. 

Para analizar las estrategias utilizadas por parte de los padres españoles

para ayudar a sus hijos nos centraremos en las análisis de las diadas

padres-hijos en la cuales el hijo sea mayor de edad – es decir mayor de

18 años. Además, la comparación de los datos españoles con los de otros

países que pertenecen a regímenes de bienestar diferentes nos ayudará

a dibujar un mapa de los regímenes de solidaridad familiar en Europa.

Con ese fin analizaremos los datos de Alemania, España y Dinamarca. 

El primer paso del análisis consiste en examinar las frecuencias relativas

a la preponderancia de cada una de las diferentes estrategias de ayuda

definidas en los tres países seleccionados. Después serán analizadas una

serie de medidas descriptivas relativas a cómo los padres de los diferen-

tes países ayudan a los hijos en las diferentes situaciones personales

económicas seleccionadas para los jóvenes: salida del hogar familiar en

los últimos tres años, desempleo, divorcio o viudez, tener niños de edad

entre 0 y 3 años. Finalmente, a través de regresiones multilogit, se anali-

zará los efectos de tres de estas condiciones(4) sobre las estrategias de

ayuda adoptadas por los padres, controlando la relación a partir de las

siguientes características de los padres: edad, sexo, nivel de educativo

de los padres, numero de hijos, ingresos y riqueza familiar. Además se

(4)
El evento referido a la salida
del hogar de los padres ha
sido excluida de este análisis
debido al insuficiente núme-
ro de casos por el análisis de
regresión.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

España Alemania Dinamarca

Corresidencia 27,8 9,5 3,5

Independencia

residencial Ninguna ayuda 53,8 54,5 53,7

Ayuda económica 2,1 10,0 11,4

Ayuda de cuidado 15,5 20,6 24,6

Ayuda económica y

de cuidado 0,9 5,4 6,9

Total 100 100 100

introducen en la regresión las siguientes características de los hijos:

situación laboral, estado civil, número de los hijos y si alguno de esos es

menor de cuatro años. 

Resultados

La muestra seleccionada se compone de 6007 casos para Alemania, de

6735 en España y de 3636 en Dinamarca. La edad media de los padres es

de poco más de 66 años. Por otra parte las madres representan la mayoría

(56,5%) de los casos considerados. Por lo que se refiere a las situaciones

personales de los hijos subrayar que un 6% están en el paro, el 8% son

divorciados o viudos, el 11% tiene un niño de edad inferior a cuatros años,

y el 8,5% han salido de el hogar de los padres en los últimos tres años.

En un primer paso se analiza la distribución del diado padre-hijo según la

estrategia de ayuda utilizada por los padres para ayudar a sus hijos

(tabla 1). El primer dato significativo que hay que destacar es que el por-

centaje de hijos que, en los doce meses anteriores al la entrevista, no han

recibido ninguna ayuda por parte de los padres es básicamente similar

en todos los países, siendo alrededor del 54% de la muestra. A pesar de

esta similitud las diferencias entre las estrategias de ayuda utilizadas por

los padres españoles y los de los otros dos países considerados son muy

relevantes. En España casi el 28% de los hijos adultos vive con los

padres, mientras que esto se observa sólo para el 9,5% de los casos en

Alemania y para el 3,5% en Dinamarca. De hecho los jóvenes alemanes y

daneses tienen una probabilidad mayor de ser independientes a nivel

residencial y, al mismo tiempo, de recibir ayuda económica y de cuidado

por parte de los padres. Por ejemplo es interesante destacar que mien-

tras que uno de cada seis españoles, viviendo en un hogar diferente de

lo de los padres, recibe ayuda de cuidado; esto sucede a uno de cada

cuatro jóvenes alemanes y uno de cada tres daneses. 

TABLA 1

DISTRIBUCIÓN DE LAS DIADAS PADRE-HIJO SEGÚN LA ESTRATEGIA

DE AYUDA DEL PADRE. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

España Alemania Dinamarca

Independencia 

residencial Ninguna ayuda 85,2 58,2 56,1

Ayuda económica 4,5 31,5 27,6

Ayuda de cuidado 8,8 5,4 9,2

Ayuda económica

y de cuidado 1,5 4,9 7,1

Total 100 100 100

Algo muy diferente se constata para el caso de los jóvenes que hayan

perdido su trabajo o que estén buscando su primer trabajo (tabla

3)(5). En este caso los que no reciben ninguna ayuda de los padres son

mucho mas numerosos en Alemania y Dinamarca (49% y 47%, respecti-

vamente) que en España (27%). Pero, cabe destacar que lo que explica

esta ventaja de los jóvenes españoles es una mayor probabilidad de

seguir viviendo en el hogar de los padres. De hecho, más de la mitad

de los hijos españoles que buscan trabajo viven con sus padres, mien-

tras que se encuentran en esta situación solamente el 16% de los ale-

manes y el 6% de los daneses. Estos dos últimos tienen, por el contra-

rio, una probabilidad mucho mayor que los jóvenes españoles de vivir

en su propio hogar y recibir ayuda económica y/o de cuidado por

parte de los padres. Destaca el hecho de que sólo un 3% de los jóvenes

desempleados españoles han recibido ayuda económica desde los

padres en el último año. 

(5)
Los datos de SHARE no dis-
tinguen entre los que han
perdido su trabajo y los que
están buscando su primer
empleo. 

∞

Teniendo en cuenta estos datos previos como telón de fondo es intere-

sante analizar como estos datos varían si consideramos sólo los hijos

caracterizados por alguna característica que los hace más vulnerables a

nivel socio-económico. Primero vamos a analizar la frecuencia de cada

una de las diferentes estrategias de ayuda en el caso de los hijos que

hayan abandonado el hogar de los padres recientemente, es decir en los

últimos tres años (tabla 2). Es evidente que después de abandonar el

hogar paterno una parte destacada de los jóvenes españoles no recibe

alguna ayuda por parte de los padres. En esta situación se encuentran el

85% de los españoles frente el 58% de los alemanes y el 56% de los

daneses. Además hay que destacar que mientras que el tipo de ayuda

que más frecuentemente reciben los hijos españoles es la ayuda de cui-

dado, los padres en los otros dos países considerados son más propen-

sos a transferir recursos económicos a los hijos que recientemente han

abandonado el hogar familiar. 

TABLA 2

DISTRIBUCIÓN DE LAS DIADAS PADRE-HIJO, EN LAS QUE EL HIJO HA

SALIDO DEL HOGAR DE LOS PADRES EN LOS ÚLTIMOS TRES AÑOS,

SEGÚN LA ESTRATEGIA DE AYUDA DEL PADRE. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

España Alemania Dinamarca

Corresidencia 57,7 15,7 6,2

Independencia 

residencial Ninguna ayuda 27,3 48,6 46,9

Ayuda económica 2,0 14,9 16,7

Ayuda de cuidado 11,4 15,8 24,2

Ayuda económica 

y de cuidado 1,6 5,1 6,0

Total 100 100 100

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

España Alemania Dinamarca

Corresidencia 25,4 3,7 1,4

Independencia 

residencial Ninguna ayuda 56,2 61,0 60,0

Ayuda económica 1,4 7,7 6,4

Ayuda de cuidado 13,0 20,2 28,0

Ayuda económica 

y de cuidado 4,0 7,4 4,2

Total 100 100 100

En el caso de ruptura de pareja, sea por divorcio o por fallecimiento, el

porcentaje de jóvenes que no reciben ayuda por parte de las familias de

origen es más o menos similar en los diferente países. Sin embargo las

estrategias utilizadas por los padres para ayudar estos hijos son bastante

diferentes en los tres países. Como en el caso relativo a la situación de

desempleo, los padres españoles prefieren acoger los hijos en su propio

hogar, y volver a la convivencia entre generaciones (tabla 4). Por el con-

trario la estrategia más utilizada por los padres de los otros dos países es

la de proporcionar ayuda de cuidado, en casi un tercio de los casos. Tam-

bién destaca el hecho de proporcionar ayuda económica por parte de los

padres, manteniendo la independencia residencial de los jóvenes, es con-

siderablemente es más común en Alemania y Dinamarca que en España. 

TABLA 4

DISTRIBUCIÓN DE LAS DIADAS PADRE-HIJO, EN LAS QUE EL 

HIJO ESTÁ DIVORCIADO O VIUDO, SEGÚN LA ESTRATEGIA DE 

AYUDA DEL PADRE.

TABLA 3

DISTRIBUCIÓN DE LAS DIADAS PADRE-HIJO, EN LAS QUE EL HIJO

ESTÁ DESEMPLEADO, SEGÚN LA ESTRATEGIA DE AYUDA DEL PADRE.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

España Alemania Dinamarca

Corresidencia 4,0 2,2 0,5

Independencia 

residencial Ninguna ayuda 54,4 34,1 30,5

Ayuda económica 0,7 7,3 4,3

Ayuda de cuidado 38,2 39,5 49,7

Ayuda económica 

y de cuidado 2,8 16,9 15,0

Total 100 100 100

Estos datos confirman que el modelo predominante de ayuda a los jóve-

nes en las familias del sur Europa es una prolongada corresidencia. Esto

se debe a un conjunto de factores que van desde las limitadas políticas

sociales a favor de los jóvenes hasta un mercado inmobiliario que desfa-

vorece el alquiler. Destaca también la precariedad del mercado y los fac-

∞

Finalmente se ha considerado el caso de hijos que tiene niños pequeños,

es decir entre cero y tres años. Es esta una fase de vida muy crítica para

las familias jóvenes, ya que se trata de una etapa en la que la organiza-

ción de los tiempos de trabajo y familia es clave para la vida de las per-

sonas. La literatura existente ha señalado como estas demandas de tiem-

po suponen una dificultada añadida para las mujeres, y de hecho el

discurso sobre políticas de conciliación ha sido muy intenso y generali-

zado en los últimos años. También desde las Instituciones europeas se ha

impulsado la adopción de medidas que favorezcan la conciliación entre

el tiempo de trabajo dedicado al trabajo remunerado y el tiempo de cui-

dado dedicado a la familia. A pesar de esto a día de hoy se observan

diferencias destacadas en Europa en las políticas desarrollada a favor del

cuidado de los niños y, mas en concreto, en los servicios y ayuda econó-

mica proporcionados por el Estado a las familias con niños menores de

tres años. Los datos de la base de datos SHARE desvelan un cuadro en el

cual la mayoría de los padres españoles que tienen nietos entre cero y

tres años afirman no haber proporcionado ningún tipo de ayuda a sus

hijos en los últimos doce meses (tabla 5). Eso no significa que no colabo-

ren en las tareas de cuidado de sus nietos sino que generalmente casi

nunca se acompaña de una ayuda económica. De hecho solamente el

3,5% de los hijos españoles que tiene niños pequeños han recibido ayuda

económica de sus padres en el último año. El porcentaje en Alemania es

24,2% y en Dinamarca del 19,3%. Por lo tanto cabe destacar que, en la

línea con lo analizado anteriormente, el porcentaje de diadas padres-hijo

en las cuales la ayuda se concreta en la forma de convivencia es mucho

más elevado en España que en los otros dos países. 

TABLA 5

DISTRIBUCIÓN DE LAS DIADAS PADRE-HIJO, EN LAS QUE EL HIJO

TIENE UN NIÑO MENOR DE CUATROS AÑOS, SEGÚN LA ESTRATEGIA

DE AYUDA DEL PADRE. 
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tores de índole cultural. Como consecuencia de todo ello la corresidencia

entre generaciones en los países del sur de Europa se prolonga hasta que

los hijos han adquirido un elevado grado de autonomía económica. De

esta forma en el modelo de régimen familiar del sur europeo, una vez que

los hijos abandonan la familia de origen, las ayudas de cuidado y econó-

micas por parte de los padres son menos frecuentes (aunque más inten-

sas, como han documentado estudios anteriores) que en otros países

europeos. En determinados casos de necesidad excepcional, como en el

caso de divorcio o viudez, es más frecuentemente en España que en Ale-

mania y Dinamarca que los hijos vuelvan a convivir con los padres. 

Una vez dibujado el cuadro relativo a los tres diferentes modelos de inter-

cambio intergeneracional de ayuda, es interesante ver cómo dentro de

cada modelo y, teniendo en cuenta otras características relevantes de

hijos y padres, las necesidades de los hijos inciden en la estrategia de

ayuda adoptada por los padres. Para estudiar este aspecto se han aplica-

do los modelos de regresión multilogística previamente descriptos. 

En la figura 1 se muestran los valores de los intervalos de confianza al

95%. Estos valores se refieren a los efectos de la situación de desempleo

de los hijos en las estrategias de ayudas adoptadas por los padres en los

tres diferentes países. El desempleo tiene un efecto positivo significativo

en la probabilidad de que los padres españoles proporcionen a sus hijos,

simultáneamente, ayuda de cuidado y económica. También hay un efecto

positivo en la probabilidad que estos padres proporcionen ayuda de cui-

dado o que acojan sus hijos en sus hogares. Respecto a Alemania y Dina-

marca destaca el hecho de que en estos países lo realmente relevante es

el hecho de que los padres se decantan por estimular la ayuda económica

para favorece la emancipación de los hijos. Por otra cabe destacar que

también tiene un efecto positivo el desempleo de los hijos como factor

que favorece la corresidencia entre generaciones en Alemania.

De forma similar a lo señalado anteriormente con respecto al desempleo,

la ruptura de pareja parece tener un efecto de activación de ayuda

mucho más fuertes entre los padres españoles que entre los padres ale-

manes y daneses (figura 2). De hecho, en España el divorcio o la viudez

del hijo aumentan significativamente la probabilidad de recibir ayuda de

cuidado y económica o de volver a vivir con sus padres. Por el contrario

el único efecto significativo observado en los otros dos países es una

mayor probabilidad de los hijos divorciados o viudos alemanes de volver

a vivir con los padres. 

Finalmente se ha considerado la situación en la cual los hijos son padres

de al menos un niño de edad inferior a cuatro años (figura 3). Es este caso,

como era de esperar, aumenta sustantivamente la probabilidad de que los

padres ayuden a sus hijos en el cuidado de los niños. El efecto es positivo

y significativo en los tres países. También se observa un efecto positivo en

la estrategia de proporcionar simultáneamente ayuda de cuidado y econó-

mica. Es este caso el efecto en España es muy significativo. A este respec-

to hay que subrayar que debido al escaso número de casos disponibles el

intervalo de confianza de la estimación es muy amplio, siendo sólo margi-

nalmente significativo. Por o tanto, en el caso de que los hijos tengan

niños menores de tres años, entonces, podemos concluir que no se obser-

van diferencias relevantes entre los tres países en el efecto que esta situa-

ción tiene sobre las estrategias de ayuda utilizadas por los padres. 
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FIGURA 1

IMPACTO DEL DESEMPLEO DEL HIJO SOBRE LA ESTRATEGIA DE

AYUDA ADOPTADA POR EL PADRE. INTERVALOS DE CONFIANZA

(95%) DE LOS COEFICIENTES DE LA VARIABLE “DESEMPLEADO”, LOS

EFECTOS SIGNIFICATIVOS ESTÁN MARCADOS CON LÍNEA CONTINUA.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

FIGURA 2

IMPACTO DEL DIVORCIO O VIUDEZ DEL HIJO SOBRE LA ESTRATEGIA DE

AYUDA ADOPTADA POR EL PADRE. INTERVALOS DE CONFIANZA (95%)

DE LOS COEFICIENTES DE LA VARIABLE “DIVORCIADO/VIUDO”, LOS

EFECTOS SIGNIFICATIVOS ESTÁN MARCADOS CON LÍNEA CONTINUA.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0
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FIGURA 3

IMPACTO DE TENER UN NIÑO MENOR DE CUATROS AÑO SOBRE LA

ESTRATEGIA DE AYUDA ADOPTADA POR EL PADRE. INTERVALOS DE

CONFIANZA (95%) DE LOS COEFICIENTES DE LA VARIABLE “NIÑO

MENOR DE CUATROS AÑOS”, LOS EFECTOS SIGNIFICATIVOS ESTÁN

MARCADOS CON LÍNEA CONTINUA.

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos SHARE 2.3.0

Conclusiones 

El intercambio de ayuda entre generaciones dentro de la familia consti-

tuye un factor relevante de lo que se denomina el pacto generacional.

Los análisis desarrollados en este artículo han confirmado que en el sur

Europa la corresidencia en el mismo hogar es la estrategia mas utilizada

por los padres para ayudar a los hijos que se encuentren en momentos

especialmente críticos de su transición a la vida adulta. En los otros paí-

ses considerados (Alemania y Dinamarca) los hijos alcanzan antes a la

independencia residencial y, una vez fuera del hogar de los padres, tie-

nen más probabilidad de recibir ayuda de cuidado o económica de la

familia de origen. Además, es importante destacar que se confirma que

mientras que en los países escandinavos las ayudas a los hijos no son

estrictamente condicionadas a una situación de necesidad, en la Europa

continental y mediterránea el apoyo de los padres está más enfocado a

los hijos más necesitados (Kohli y Albertini 2007). De la lectura de estos

datos se puede concluir que unas políticas poco generosas hacia las

jóvenes generaciones y un Estado de bienestar con un enfoque “familís-

tico” fomenta en parte el retraso de la independencia residencial de los

jóvenes. Estos abandonan el hogar de la familia de origen sólo cuando

tienen una situación económica muy favorable y estable. Además una

vez que abandonan el hogar familiar, reciben ayuda de los padres, en la

mayoría de los casos, sólo si se encuentran en una situación de extrema
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dificultad. Por el contrario en los países con un Estado de bienestar más

generoso, como Alemania y Dinamarca, los hijos alcanzan antes la inde-

pendencia residencial y reciben ayudas más frecuentemente de sus

padres (aunque menos intensas) y menos condicionadas a la existencia

de unas situaciones críticas.
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